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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El tulipán negro, de Torcuato Tárrago y Mateos.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1882 (época III, año III, núm. 40).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0256, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Torcuato Tárrago y Mateos falleció en 1889). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 18 de mayo de 2016

				Última revisión: Barcelona, 12 de julio de 2017

			

		

		
			El tulipán negro

			
				I

				Yo no sé si mis lectores habrán oído alguna vez en su vida el nombre de Œlenspiegel, y como es muy probable que no, vamos a decir en dos palabras lo que el tal nombre significa. Œlenspiegel es un nombre propio: es un apellido flamenco y lo llevaba, hace ya bastantes años, un hombrecillo contrahecho, feo, patizambo y jorobado.

				La causa por la que este hombre alcanzó el recuerdo de la posteridad, merece contarse. Œlenspiegel no había sido lo que era, respecto a fealdad. Tenía un talento satírico de primer orden y a causa de esto se le consideró como bufón, puesto que en su tiempo a las personas que sabían sacar un partido burlesco de las costumbres y el carácter de ciertos y determinados personajes, se les llamaba bufones.

				Fuera de esto lo que fuera, nuestro héroe tenía una cualidad especial: era apasionado de las flores, de tal manera que poseía un jardín en donde se cultivaban las especies más raras y caprichosas. Sobre todo era apasionado por los tulipanes, hasta un extremo tal que los holandeses, sus vecinos, los primeros cultivadores de esta hermosa flor, le tenían una envidia extraordinaria.

				Y razón había para ello, porque en aquella época los hombres de gusto y de dinero pagaban por cada cebolla de tulipán la friolera de 6 hasta 12 y 15.000 francos.

				Pero vamos al caso.

				Œlenspiegel principió a adquirir celebridad por el caso siguiente. Cuando solamente había podido reunir un corto número de tulipanes, los plantó en macetas o tiestos que solía colocar sobre una tabla afianzada en la parte exterior de su ventana, pero ocurriéndosele la duda de si la tabla estaría bastante sólida, quitó las macetas y se puso encima para cerciorarse de la resistencia que podía admitir. El resultado fue que la tabla se quebró y el buen Œlenspiegel dio con su cuerpo en tierra, quebrándose las piernas y el espinazo, de a donde le vino su deformidad.

				Los transeúntes le levantaron lamentando su desgracia; pero él dijo que se tenía por muy feliz por habérsele ocurrido tan buena idea; pues no estando, como no estaba muy segura la tabla, los tulipanes se habrían perdido, y más valía que él se hubiese roto los huesos, que no que se hubiesen destrozado sus tulipanes.

				Esta aventura lo hizo famoso. Curose, y desde aquel día sus flores adquirieron tal fama que todos los aficionados iban a Œlenspiegel para hacerse de ellas.

				Esto le permitió adquirir el jardín de que se ha hablado más arriba, y de él salían los tulipanes más magníficos que se conocían y que hacían rabiar de despecho y de cólera a los cultivadores de Leiden y de Haarlem.

				Excusado es decir que, merced a su comercio, Œlenspiegel llegó a hacerse rico. Poseía las mejores cebollas de tulipanes; sabía combinar de tal modo su cultivo, que todos los años sacaba ejemplares los más nuevos y más raros, y holandés hubo que le propuso la venta de algunas de aquellas raíces maravillosas por una suma casi fabulosa, dada la índole del artículo (50.000 francos) con tal de despachurrarla, a fin de que no perdiese Holanda su crédito en aquel certamen, en donde estaba empeñado hasta el honor nacional.

				Œlenspiegel tuvo corresponsales en París y en Londres que le solicitaban tulipanes para las principales damas de aquellas dos capitales al precio de dos o tres mil reales por cada flor. Acudían a su jardín los embajadores de las naciones extranjeras demandando flores, y cada día era mayor la fama de los tulipanes de nuestro personaje, que solía decir con verdadero orgullo:

				—Tengo a la Holanda a mis pies; toda la Europa me rinde tributo.

			
			
				II

				Entremos ahora en otros detalles.

				Œlenspiegel había sido casado antes de pasar por bufón, y antes también de ser jorobado y patizambo; y de aquel matrimonio le había quedado una hija preciosa. Todas las flores de su jardín no valían un centavo al lado de Gilda, la hermosísima heredera de Œlenspiegel. ¡Qué suavidad de cutis! ¡Qué blonda cabellera, tan delicadamente recogida en la espalda! ¡Qué ojos de cielo más azules, más puros, más suaves que las aguas del lago de Génova! ¡Qué talle tan gentil! ¡Qué color tan lindo y sonrosado!

				Œlenspiegel tenía en su hija Gilda una flor más preciada, más espléndida que todas sus colecciones. La amaba no solamente con el amor de padre, sino con ese delirio que nace del corazón, para reverenciar a las obras maestras de la naturaleza. Pero preocupado como estaba siempre con sus flores, no había echado de ver una cosa esencialísima, esto es: que Gilda, así como los tulipanes de su padre se ponían más hermosos cuando los bañaba un rayo de sol, así ella se ponía más encendida cuando se presentaba el joven Duval, pintor francés, que iba al jardín a robar de la naturaleza los matices más encantadores para trasladarlos a sus lienzos.

				No entraremos aquí en ciertos pormenores, pero la verdad es que el pintor y Gilda llegaron a comprenderse y a amarse ciegamente, sin que Œlenspiegel advirtiese semejante novedad, puesto que este solo se ocupaba de las conversaciones acerca de los tulipanes.

			
			
				III

				En una de esas tardes en que el sol del norte adquiere esos matices cobrizos que dan al poniente un tinte severo, se presentó Gilda en el jardín en la ocasión en que su padre, contemplando un cuadro de tulipanes, parecía entregado a una profunda meditación.

				La hermosa joven había creído hallar allí al pintor Duval; pero este no estaba: hacía tres días que nadie sabía de él.

				No se atrevió Gilda a preguntar a su padre por el artista, puesto que creía que así iba a descubrir su amor, y se puso nuevamente pálida.

				—Escucha —exclamó Œlenspiegel casi sin mirarla—, llegas en un momento crítico y solemne. Si acierto a resolver el asunto que traigo entre manos, te ofrezco una diadema de brillantes para el día que te cases.

				Gilda se estremeció sin saber por qué, y se aventuró a preguntar:

				—¿Y qué asunto es ese, padre mío?

				—Atiéndeme —contestó este—. Hasta ahora he logrado combinar maravillosamente los colores de los tulipanes. Los tengo blancos, rojos, de color de oro, azules, violados, purpúreos, y de cuanto el iris puede suministrarme en sus magníficos cambiantes; pero me falta un color, y es preciso que yo posea tulipanes de ese color.

				—Y ¿cuál es? —preguntó Gilda.

				—El negro. ¡Un tulipán negro! ¡Lograr de la naturaleza y del arte un tulipán negro!… ¡Ah!, esa será la última palabra; será, mejor dicho, mi mayor victoria. ¿Sabes tú, Gilda mía, lo que esto significa? Pues toda una fortuna. Un tulipán negro no valdrá menos de diez mil luises de plata, es decir, diez mil duros, como dicen los españoles. Cinco tulipanes negros valdrán un millón, y con un millón bien puedo comprarte esa hermosa diadema que ya veo, en mi imaginación, cómo brilla en tu despejada frente el día de la boda.

				Gilda se puso todavía más pálida y exclamó:

				—Pero, padre mío, ¿no habéis pensado que un tulipán negro es una diadema de luto, una corona de muerte?

				—Los colores no tienen más que la significación que se les quiere dar. El luto de los chinos es encarnado; en lo antiguo, entre nosotros, el luto era blanco. ¿Quién piensa en esas tonterías? Déjame, déjame… Yo sé que amas… Hace pocos días que Duval, el pintor, me lo ha dicho todo. Es un excelente muchacho, un gran artista. Sus cuadros se venden en París a precio de oro. ¡Qué linda pareja formaréis! Tú, enriquecida con mis tulipanes, y él, enriquecido con su pincel…

				—¡Luego Duval os ha dicho!… —exclamó Gilda temblando.

				—Que te ama, que tú le amas, y como esto es natural, muy natural, hemos convenido en el período que debe celebrarse tu boda.

				¡Qué dicha, qué alegría para el amante corazón de aquella joven! Ya no le produjo efecto el color siniestro que buscaba su padre para la última combinación de sus tulipanes; antes bien deseó que este diese en la solución del problema que tenía entre manos. Aquella futura diadema de brillantes la deslumbraba.

				Gilda venció los temores que le dominaban y preguntó:

				—¿Y para cuándo, padre mío, habéis fijado ese período?

				—Para el estío venidero. Estamos a principios de invierno y entonces o yo dejo de ser Œlenspiegel, o mis nuevos tulipanes han de causar el asombro de Europa y la rabia de los holandeses. Pero ahora que recuerdo, hija mía —prosiguió el famoso floricultor—, ¿dónde se ha metido el bueno de Duval que hace ya tiempo que no le veo?

				Este último punto era muy interesante para Gilda; pero ella se encontraba respecto del pintor en la misma ignorancia de su padre. Contestó diciendo que ignoraba el paradero de este y Œlenspiegel quedó en buscarlo para saber si estaba malo o le había sucedido alguna cosa.

				Cuando regresó a su casa el honrado flamenco, trajo la noticia de que Duval había partido precipitadamente a París.

				Esta noticia se confirmó del todo con la carta que Gilda recibió al día siguiente. Duval le escribía participándole que había partido en virtud de ir a recibir el último beso de su moribunda madre: que a su llegada tuvo el triste consuelo de que su madre expirase en sus brazos, y que pasados los días de luto, volvería a su lado para que se realizaran los deseos de su corazón.

				Gilda y su padre quedaron más tranquilos, por más que la ausencia de Duval la motivase un suceso tan lamentable, y por consiguiente, la hermosa niña siguió pensando en su diadema de desposada, y Œlenspiegel en sus tulipanes negros.

				Duval siguió escribiendo siempre, expresando su amor invariable, pero manifestando en sus cartas que su regreso se retrasaría a causa de asuntos de familia.

				Excusado es decir que la correspondencia de los dos amantes fue cada vez más frecuente y más tierna. En esta correspondencia, en la que tomaba parte el buen Œlenspiegel, se fijó el plazo de la boda.

				—Mis negocios —dijo Duval últimamente—, quedarán terminados definitivamente a principios de mayo, e inmediatamente saldré de París para cumplir nuestros deseos.

				—¡Magnífico, hija mía! —contestó el floricultor—. Para esa época tendré mis tulipanes negros: cinco lo menos. ¡Es decir, un millón!

				¡Qué de esperanzas, qué de dulces sueños, qué de constante dicha para la enamorada Gilda!

				En fin, se acercó el plazo deseado. La primavera apareció con sus flores y sus auroras sonrosadas, y el cielo, siempre azul, era presagio de días dichosos y felices.

				El día primero de mayo, Gilda recibió una carta de Duval. En ella le decía que al día siguiente se ponía en camino, y que muy pronto serían dichosos.

				—¡Oh! ¡Oh! —exclamó entonces Œlenspiegel—. Pues para ese tiempo también abrirán mis tulipanes negros. ¡Es indudable! Mi combinación no puede fallar. Ya te veo con la diadema de brillantes.

				Aquellos días fueron de ansiedad extraordinaria.

				Duval debía llegar el día 5. Gilda temblaba de emoción, tanto más, cuanto recibió una segunda carta en que el pintor le anunciaba que aquel mismo día dejaba a París. La felicidad rebosaba en el corazón de aquella hermosa niña.

				Amaneció el día 5. Duval debía llegar por la tarde. ¡Qué horas más lentas! ¡Œlenspiegel no salía de su jardín!

				—Porque —como le decía a Gilda— esta tarde llega Duval y mañana abren mis tulipanes.

				Pero pasaron las horas y Duval no parecía. La ansiedad era inmensa. En fin, se puso el sol y sobrevino la noche. Se deslizaron nuevas horas y nada.

				¡Cómo descansar! ¡Cómo dormir! Œlenspiegel miraba a su hija y esta, pálida y dominada por una angustia terrible, permanecía silenciosa.

				Dieron las doce de la noche y a aquella hora llamaron a la puerta.

				Œlenspiegel corrió a abrirla. Era un mensajero con una carta. ¡Esta carta estaba escrita con sangre!

				Aquello era horrible. La letra era de Duval.

				En fin, padre e hija leyeron lo siguiente:

				
					Cerca de Namur, unos bandidos han atacado la silla de posta donde iba. Una bala me ha atravesado de parte a parte. Antes de lanzar mi último suspiro, te mando, Gilda mía, mi último adiós. Tuyo hasta después de la muerte,

					Duval.

				

				Œlenspiegel quedó petrificado: Gilda cayó al suelo como herida de un rayo.

			
			
				IV

				Al día siguiente solo había abierto un tulipán.

				Era un tulipán negro admirable.

				De la casa del floricultor salió por la tarde su tierna Gilda, que no pudo resistir el infortunio de su amante: iba en un ataúd.

				Entre sus cruzadas manos llevaba el tulipán.

				Era la corona de brillantes de la muerte.
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